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MANUEL IBÁÑEZ ROSAZZA Y CAJAMARCA 
Escribe: Luzmán Salas Salas 

 
 

¿Quién fue Manuel Ibáñez Rosazza y qué significa para 

Cajamarca? 

Ante la enorme dimensión humana de este laureado poeta nacional, solo 

cabe la inclinación reverente, la exultante vibración interior, el silencio 

contemplativo y la suprema expansión del espíritu. 

Nació en Lima el 11 de febrero de 1940. Siendo pequeño fue llevado de 

Lima a Trujillo donde cursó los estudios primarios, secundarios y superiores. Allí 

el poeta recreó su pupila inquieta dibujando sueños en la playa, contemplando la 

sonrisa azul del mar, las vivencias de los caballitos de totora, viajeros en las olas y 

durmientes en la arena, clavados cual saetas caídas del sol liberteño. 

En 1965 se hizo acreedor al Premio Nacional “El poeta joven del Perú”, 

con el poemario “La ciudad otra vez”. 

Un día alzó el vuelo y tramontó los andes cual majestuoso cóndor que busca 

las alturas triunfales. En Cajamarca sus ojos y su corazón, su mente y su alma se 

llenaron de ponchos y bayetas, de llanques y sombreros, de coplas y guitarras 

carnavalescas, de sabrosas comidas y bebidas, de negros pantalones y sacos 

albicantes, de caldo verde y chicha colorada, de retamas y eucaliptos, de piedras y 

tunas, de casas y casonas, de puertitas y portones, de templos y callejas, de amigos 

y colegas, de volutas termales y cristalinos arroyos, de sol radiante, vertical, y cielo 

azul, de lluvias torrenciales “riéndose a carcajadas de la llovizna costeña”. 

 

Manuel Ibáñez Rosazza 

“El poeta joven del Perú” 
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 Desempeñó importantes cargos en la Universidad de Cajamarca y fuera 

de ella. Llegó también a ser Regidor de la Municipalidad Provincial de Cajamarca 

y Director de la Casa de la Cultura de Cajamarca. La Asociación de Artistas y 

Aficionados de Cajamarca (AAA) fue para él su casa espiritual. Fue también un 

gran actor teatral.  

Era hiperactivo, pero lamentablemente también era hipertenso. Murió el 2 

de julio de 1990 en el Hospital Rebagliati de Lima. 

Su producción literaria está conformada por 20 poemarios importantes, 9 

ensayos, 10 cuentos, 5 antologías, muchos artículos periodísticos, 2 trabajos de 

investigación y 08 himnos de instituciones educativas. Citamos solo algunas de 

sus obras: Cotidiano es el viento (1963), La ciudad otra vez (1966), Esa enorme 

estrechez y otros poemas (s/f), La nueva emoción (1974), José María Arguedas, 

alumno y maestro (1971), El simbolismo sexual en las coplas de carnaval de 

Cajamarca (1975), Cerré la puerta, bajé las escaleras, A Frida le gustan los 

caramelos de menta, y muchas otras obras. 

Manuel Ibáñez es un reconocido exponente de la poesía nacional, 

distinguido como un símbolo artístico e intelectual de Cajamarca. A partir de 

“Piedras de Cajamarca”, todas las obras poéticas de Manuel, en conjunto, 

constituyen una verdadera ofrenda lírica a Cajamarca. Su obra encierra los valores 

auténticos de nuestra identidad regional; en ella encontramos la tipicidad de la vida 

cajamarquina. Queda mucho por decir acerca de su poesía y de sus cuentos; su 

mensaje siempre será sintonizado como una inevitable presencia de belleza y 

humanismo; sus versos nos devuelven el alma y nos permiten verlo caminando a 

cuestas con la poesía al hombro, y nosotros diciéndole que es verdad la mentira de 

su prosa. 

Dentro de la poesía y el cuento de Manuel, podemos advertir su valiosa 

contribución a la literatura infantil y juvenil con motivos e ingredientes que 

pertenecen a Cajamarca. En poesía para niños podemos citar sus libros Flores de 

Cajamarca y Pájaros de Cajamarca. En el primero, destacan sus ricas sugerencias 

poéticas. Así, por ejemplo, en la retama ve “lo poco de oro que aquí nos ha 

quedado”, “nunca nos corten/ ni pisen/ los pensamientos”. La margarita “tiene su 

corazón de oro/ y una falda cortada/ de serpentinas blancas”. En el segundo libro 

citado, dice el poeta: 

Aquí están los pajaritos 

   de esta tierra tan querida, 

   cada uno con su nombre, 

    cada uno con su vida. 

 

En la poesía para jóvenes, encontramos estos versos: 

   Piedra donde se pone el pie desnudo, 

Piedras de toque. 
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Piedritas en los fogones abatidos,  

Piedras de cólera, 

Piedrecitas de torres inconclusas, 

Piedras del albañil, piedra en el surco, 

Piedra en el camino, 

No nos den su pesada indiferencia,  

Piedras calladas, tristes, descendidas,  

Conviértanse algún día en escenario 

De las más esperadas fulguraciones. 

              (“Piedras de Cajamarca”) 

 

Yo he visto aquí un revolar de palomas 

Un cercano estallido de plumas vivas. 

............................................................... 

una postal alegre 

con palabras muy tristes al reverso. 

        (“Palomas sobre los tejados”) 

 

En el cuento para niños, podemos citar sus obras Honor al mérito, Una 

historia de hormigas y La astucia de las gallinas. Y en el cuento para jóvenes, 

mencionamos: De Roberto, la rosa y la felicidad, En el cielo no sirven desayuno 

y Mañana empieza el verano. 

De Roberto, la rosa y la felicidad es un cuento extraordinario por su 

temática y estilo. En el mensaje subliminal está la franca denuncia social, la aguda 

crítica al sistema burocrático reinante en las instituciones, la frustración y la 

impotencia humana ante los formalismos administrativos. Leamos este fragmento: 

Cuando inició su trámite para sembrar la estaca de rosa le solicitaron 

varios documentos como la confesión firmada -“la verdad, sólo la verdad”- de 

por qué prefirió a la rosa “y no a la violeta y no a la dalia y no a la azucena y no 

a la hortensia”; quisieron también saber el nombre de la persona que se había 

decidido sospechosamente realizar tal obsequio, y le exigieron asimismo la 

constancia notarial de que la planta dará flores de rosa, cuyos tamaños, color y 

perfume necesitaban también consentimiento legal, declaración previa, 

inscripción reglamentaria y comentario técnico, porque no vaya a ser que 

brotasen espárragos, peras, crisantemos, haschih, zanahorias o un enorme olmo, 

o que quizá –para inexcusable desconcierto estatal-, la siembra originara el 

nacimiento de organismos internacionales no reconocidos por el gobierno, 

suscitándole este hecho a Roberto la supresión de las garantías individuales, 
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beneficios y derechos, pudiendo llegar a ser deportado al extranjero. Además, se 

le exigió un certificado de vacuna contra una enfermedad que todavía no se ha 

descubierto, su firma para un memorial que evite enterrar vivas a las personas, y 

el pago de un timbre especial más dos bonos extraordinarios: uno, que es como 

una multa disimulada por si haya tenido alguna vez en la vida o en su vejez la 

intención de evadir algún impuesto, y otro, el más importante, que paga los 

impuestos no cobrables a los suicidas o a quienes no les da la gana de pagar. 

Por otra parte, seis fotografías en blanco y negro tamaño carnet, de 

frente, con corbata necesariamente a rayas azules, o en todo caso amarillas, para 

identificar a quien había tenido la original idea de sembrar un tronquito de rosa 

en una maceta. (...) 

 

Y cuando todo parece estar listo, luego de trajinar de un piso a otro del 

edificio, le dicen: “no se atiende a los de medias con rayitas”. 

- Regrese. Rosas, el próximo mes (...) 

- ¿Cuánto mide usted?, ¿Por qué no se llama Ricardo? 

- Se atiende de 9 a 11, así es que vuelva a las 5. 

- Haga el dibujo de una flor. ¿Tiene la dentadura completa? 

- ¡Ah, era una rosa!, creíamos que quería patentar un nuevo abrelatas, 

haga este formulario de nuevo y no se equivoque para la próxima. 

- ¿Ya canceló? Vuelva el jueves. Hoy atendemos exclusivamente a los 

que usan zapatos número treinta y nueve, ¿no leyó el letrero? 

Los restos mortales de Manuel Ibáñez Rosazza fueron sepultados en 

Cajamarca. Sin embargo, el 17 de diciembre del 2003, murió en Trujillo la viuda 

del poeta, la señora Gloria Díaz Iparraguirre. Ante este suceso luctuoso, la familia 

Ibáñez Díaz decidió juntar en la eternidad al vate y su esposa en el Cementerio 

General de Miraflores de la ciudad de Trujillo. Y así fue, desde hace varios años, 

el cadáver de Manuel Ibáñez descansa en la Capital de la Primavera. 

Manuel Ibáñez fue el poeta que más dedicó su estro a la Ciudad del Cumbe. 

Las numerosas obras que escribió, en los diversos géneros, tienen como temas 

medulares el hombre y el paisaje cajamarquinos. Después de sus poemarios 

juveniles “Cotidiano es el viento” y “La ciudad otra vez”, (esta galardonada con el 

Primer Premio en el Concurso Nacional “El Poeta Joven del Perú”, 1965), Manuel 

Ibáñez nos entregó en Cajamarca su cimero canto lírico en estos títulos: “Piedras 

de Cajamarca” (1976), “El herramientario y otros artefactos” (1976), “Altas 

Canciones” (1977), “Sexteto de cuerdas” (1978), “Celebración del ají” (1979), 

“Silencio UNO” (1979), “La novísima crónica de Cajamarca” (inédita), “Palomas 

sobre los tejados” (1981), “Flores de Cajamarca” (1987), “Sonetos sobre la mesa” 

(1988) y “Pájaros de Cajamarca” (obra póstuma, 2001). 

Por ello, el arte y la cultura de Cajamarca tienen una deuda inmarcesible con 

Manuel Ibáñez. Su cuerpo se ha alejado de nosotros, pero nos ha quedado para 
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siempre su honda emoción poética, de altísima calidad, en el verso fino y sencillo, 

como una ofrenda lírica que no se marchitará jamás. 

Cajamarca sigue llorando la partida definitiva de su cantor, y repite sus 

versos: 

Cuando ponen olvido 

entre el sueño y la voz 

y no hay forma de retorno, 

la despedida es dura 

(esto ha sido siempre) 

te dan la mano 

y se van.  

 

  
 

--------------------------- 

Fuente: Revista Facetas Año 47 – Edición 71. 

Cortesía de don Ulises Gamonal Guevara 

 


